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T
al día como hoy, en 1508,
Fernando el Católico firmó
unas capitulaciones con Juan
Díaz de Solís y Vicente Yáñez

Pinzón, por las que éstos se compro-
meten a buscar un estrecho entre el
Atlántico y el Pacífico; esto se llama
un proyecto de innovación y lo demás

son cuentos. El 22 de marzo de 1518
se oficializó en Valladolid la expedi-
ción que iba a descubrir ese estrecho,
que tomaría el nombre de su descubri-
dor, Magallanes, capitán de la flota y
gobernador de todas las tierras que
encontrara en la primera circunnavega-
ción del mundo. Y un día como hoy, en

1584, en medio del estrecho de Maga-
llanes, Pedro Sarmiento de Gamboa
funda la ciudad Rey Felipe o Puerto
del Hambre. Decimos «estrecho», pero
es lo contrario, anchísima, inmensa
encrucijada de mil fiordos, un laberin-
to. Esta crisis que atravesamos debería
llamarse de Magallanes.

Magallanes

Pepe Monteserín

La mar de Oviedo

M. PÉREZ
Una mujer de 82 años, María Te-

resa García Pérez, perdió ayer la vi-
da en un accidente de tráfico en la
Ronda Sur, a escasos metros de su
domicilio en la calle Fuente del Pra-
do, del barrio de Santo Domingo.
El vehículo en el que viajaba de co-
piloto se empotró contra una farola.
El coche saltó la acera y el habitá-
culo en el que ella viajaba se llevó
la peor parte. El impacto la cogió de
lleno y falleció en el acto. Conducía
el vehículo su marido, J. R. G. B.,
de 85 años, que resultó herido, con
varias costillas rotas. Aturdido por
el tremendo golpe, el físico y el aní-
mico, el hombre no supo explicar
los motivos del siniestro.

El trágico suceso tuvo lugar mi-
nutos antes de las dos de la tarde. El
vehículo en el que viajaba el matri-
monio, que no tiene hijos, salió de
la glorieta de Fozaneldi en direc-
ción a San Lázaro. Unos metros
después, el conductor perdió el con-
trol del vehículo y se empotró con-
tra la primera farola de la hilera que
alumbra la calle. Enseguida llega-
ron los efectivos de emergencia.
Agentes de la Policía Local, los
bomberos del servicio de salvamen-
to y los sanitarios del servicio de
atención médica urgente (SAMU),
que nada pudieron hacer para salvar
la vida de María Teresa García Pé-
rez. Al marido se lo llevaron a una
ambulancia para estabilizarlo. Se
quejaba de fuertes dolores en el pe-
cho y en la espalda, que se concre-
taron en unas costillas rotas. Fue

trasladado al Hospital Universitario
Central de Asturias (HUCA), don-
de permanecía ingresado con pro-
nóstico reservado al cierre de esta
edición.

El matrimonio residía en Oviedo
y había salido a hacer unas com-
pras. Su Peugeot 205 blanco estaba
repleto de plátanos y otros produc-
tos del mercado. Cuando sufrieron
el fatal accidente estaban ya de
vuelta, a escasos minutos de su vi-
vienda, en el céntrico barrio de San-
to Domingo.

Quienes les conocen aseguran
que el matrimonio estaba muy uni-
do y que no se habían separado des-
de que se conocieron en un baile en
Gijón, que terminaría en boda en el
verano de 1964, en la ovetense igle-
sia de San Isidoro, con viaje de no-
vios al sur de Francia. Aunque no
tenían hijos, siempre estaban muy
pendientes de sus sobrinos.

El accidente de ayer causó gran
impacto en los barrios de Otero y
Santo Domingo, donde, tras escu-
char el impacto, decenas de vecinos
se asomaron al puente sobre la
Ronda Sur para enterarse de qué
había pasado.Aún sin conocer el fa-
tal desenlace, algunos se echaban
las manos a la cabeza al identificar
el coche del matrimonio, destroza-
do por el frontal derecho, entre am-
bulancias, policías y camiones de
bomberos. Al cierre de esta edición
estaba previsto que el funeral por el
eterno descanso de María Teresa
García se celebrase mañana.

El hombre, de 85 años, muy aturdido, no supo explicar el motivo del
siniestro ● El matrimonio era vecino del barrio de Santo Domingo

Muere una mujer de 82 años al chocar contra
una farola el coche que conducía su marido

El coche siniestrado, ayer, en la Ronda Sur, minutos después del impacto. | LUISMA MURIAS

M. PÉREZ
La mujer fallecida ayer es la primera víctima mortal

en accidente de tráfico en la ciudad este año. El año pa-
sado hubo que lamentar tres fallecimientos por atrope-
llo. Más allá de esta modalidad de accidente –la del
atropello a un peatón–, los accidentes de circulación
con resultado de muerte dentro del casco urbano no son

habituales, al menos en Oviedo. Hay que remontarse a
2011 para buscar un fallecido entre los ocupantes de un
vehículo siniestrado. En aquella ocasión, una furgone-
ta invadió el carril contrario tras saltarse un semáforo
y chocó contra un taxi. A consecuencia del impacto,
perdió la vida un joven que viajaba en el asiento del co-
piloto.

Primera víctima mortal de tráfico en la
capital este año, con tres fallecidos en 2013

La pareja sufrió
el accidente
cuando regresaba a
su casa tras hacer
unos recados

LUISMA MURIAS

Jesús Sanz, en el centro sentado al fondo, preside la misa que cerró las conmemoraciones del bicentenario de los Jesuitas.

Elena FERNÁNDEZ-PELLO
El arzobispo de Oviedo, Jesús

Sanz Montes, presidió ayer en la
iglesia de las Salesas la eucaristía
con la que los Jesuitas asturianos
dieron por terminadas las conme-
moraciones del segundo centenario
de la restauración de la Compañía.
«Gracias porque San Ignacio de
Loyola y vosotros, sus hijos, sois en
la historia asturiana y de la diócesis
un don, una gracia», fue el recono-
cimiento que el Arzobispo dirigió a
los Jesuitas.

En su homilía, Sanz aludió a su
labor educadora, a su trabajo en las

parroquias y en los centros de sa-
lud que han realizado los miem-
bros de la Compañía de Jesús en
Asturias y habló de ellos como «el
brocal y el pozo» del que mana el
«Evangelio eterno», en alusión a la
lectura del día, la que narra el en-
cuentro de la samaritana y Jesús al
pie de un pozo.

Cientos de fieles acudieron a la
iglesia del Corazón de Jesús de las
Salesas. En el altar de las Salesas,
junto al Arzobispo, se sentó el pá-
rroco de San Juan el Real, Javier
Suárez, y participaron en el oficio
otros doce sacerdotes.

Jesús Sanz: «Los Jesuitas
son un don en la historia
asturiana y de la diócesis»
El Arzobispo presidió la misa que puso fin
a los actos del bicentenario de la orden




